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EpígrafE hūdí dE la azuda dE Tarazona

Carmen Barcelói 

rESuMEn: Este artículo edita, traduce, comenta y examina varios aspectos relacionados con una inscripción ára-
be hallada en el centro histórico de Tarazona. Es un epígrafe de carácter fundacional que recuerda al hūdí Munḏir, 
un miembro de la dinastía que gobernó la Frontera Superior durante la segunda mitad del siglo XI. Se hace un ba-
lance y se analizan las características de la Epigrafía de esta zona y período; los epígrafes de la Aljafería, Tudela y Ba-
laguer reflejan influencias de los fatimíes de época de al-Hạ̄kim.

palaBraS ClaVE: Epigrafía árabe, Al-Andalus, Siglo XI, Frontera Superior, Hūdíes.

hūdI araBIC EpIgraph of ThE azuda of Tarazona

aBSTraCT: This article edits, translates, comments and examines several aspects related with an Arabic inscrip-
tion found in the historical center of the city of Tarazona (Zaragoza). It is an inscription that celebrates the buil-
ding of the Azuda by the Hūdite king Munḏir, in the second half of the 11th century. The author makes an analysis 
of the epigraphic characteristics of this period and area; the inscriptions found in Aljaferia of Saragossa, Tudela and 
Balaguer show influences from the Fatimids, more precisely of the king al-Hạ̄kim.

KEY WordS: Arabic Epigraphy, Al-Andalus, Hūdites, 11th Century.

Por la importancia de su contenido histórico y epigráfico abordo aquí el estudio de una lápida árabe 
en merecido homenaje al doctor Manuel Acién, que fue sincero amigo, excelente colega y experto 
conocedor de la historia de al-Andalus. La pieza viene a iluminar un período oscuro de la época Taifa 
de Tarazona; la ciudad, ligada a Tudela desde el siglo VIII, formó parte en la segunda mitad del siglo 
XI de la Frontera Superior o al-ṯaġr al-a‘là en cuya capital Zaragoza residieron los Hūd administra-
dores del territorio1.

Perdida la supremacía política de Córdoba, cada provincia andalusí tuvo un desarrollo político 
y cultural distinto a las demás por efecto de influencias de origen muy diverso, que dieron lugar a 
la aparición de distintas escuelas epigráficas, destacando las de Zaragoza, Toledo, Sevilla y Almería, 
como señaló Ocaña con especial maestría2. Cabe preguntarse con Acién3, cuánta emulatio de la epi-
grafía estatal omeya de al-Andalus podía observarse aún en tierras bastante alejadas de Córdoba y 
en un período posterior en más de medio siglo a la época de esplendor califal. La cuestión planteada 
afecta al Aragón hūdí, a Albarracín, Alpuente, Denia, Valencia, el Algarbe portugués, la Extrema-
dura afṭasí o la monumental Sevilla ‘abbādí. Trataré de contestar a esa y otras cuestiones en las líneas 
que siguen.

i Catedrática de Estudios Árabes e Islámicos. Universitat de València. carme.barcelo@uv.es.
1 La bibliografía sobre la dinastía es amplia, cf. JOVER ZAMORA, J.M. (1994): Historia de España.
2 OCAÑA, M. (1983): 198.
3 ACIÉN, M. (2001): 500.
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daToS dE EpIgrafía hūdí

El mejor patrimonio de la etapa Taifa en la an-
tigua Frontera Superior está en dos edificios 
simbólicos: los restos del Castell Formós de 
Balaguer (Lleida)4, construcción que se cree 
erigida entre los años 1046 y 10825; y el palacio 
de la Aljafería (Zaragoza), que tal vez inició al-
Muqtadir entre 1065 y 1081 y concluyó su nieto 
Ah ̣mad al-Musta‘īn (1083-1110). En ambas re-
sidencias hay escritos, de contenido religioso, 
en piezas arquitectónicas de yeso, estuco, ala-
bastro o mármol; en cuatro de esos epígrafes 
zaragozanos (capitel; resto de pila de agua; arco 
del pórtico del testero sur) se lee el título al-
Muqtadir o al-Muqtadir bi-llāh. En el Castell 
Formós sólo se ha podido identificar sobre es-
tuco un resto de Q III, 20 («Di: Yo me someto 
a Dios») que quizá figuró en el oratorio como 
ha insinuado Kircher6; también acoge restos de 
epigrafía pintada, de innegable interés, pero que 
se halla muy incompleta.

Se suma a las piezas de fábrica un fragmento 
que salió en los años setenta en el muro de una 
casa de Tudela. Es de alabastro (0.17 x 0.25 m). 
Conserva, por arriba y debajo de un epígrafe cú-
fico (Fig. 1), cinta (0.035 m) de sogueado típico 
de la Aljafería que permite datarla en época 
hūdí7. Aunque se da por ilegible contiene un 
resto de Q LXVII, 21-22 (ونفورٍ أفمن). Pudo for-
mar parte de un friso del palacio; quizá reforma-
do con al-Muqtadir pues esa azora, llamada «El 
Dominio» (al-Mulk), discurría completa –junto 

al techo– por el alfiz del frente norte de la arque-
ría que en la Aljafería da paso al salón «del Tro-
no»; salón así identificado a partir de la hipótesis 
del simbolismo que se otorga a dicha azora, cuyo 
texto trata de los cielos superpuestos que forman 
el cosmos8.

Hasta ahora sobre la epigrafía funeraria en 
la Frontera Superior solo informaba una estela 
hallada en Azuara (32 km al sur de Zaragoza)9. 
Es el epitafio de un hombre, llamado Naṣr bn 
‘Abd al-Rah ̣mān, muerto en 402 H. / 1011 d.C. 
La data, su nombre y su filiación, probablemen-
te ficticia, sugiere que fue liberto del califa ‘Abd 
al-Rah ̣mān III10, a pesar de que igual onomásti-
co no se pueda hallar en otras fuentes. Es ante-
rior a la etapa hūdí y lo mismo cabe decir de una 
lápida con restos de escritura cúfica incisa que 
se guardaba junto a las ruinas del antiguo Mo-
nestir de Sant Ruf11, a 2 km de la ciudad de Llei-
da. Su epigrafía, estilo y formulario prueban que 
es estela rural. Conserva escrito en sentido hori-
zontal halakat laylat... / sanat ṣw sitt[a...] / wa-
arba‘mi’a «Falleció la vela [...] / año LXVI, seis 
[y sesenta] / y cuatrocientos»; al pie, enmarca-
do y en sentido vertical: És[ta es la tumba de] / 
Maym[ūna...] (Fig. 2).

En Zaragoza se halló un resto de estela (con 
solo dos líneas) en excavación de 1989. Lo con-
servado tiene: [en el mes de ḏū-l-qa‘d]/a del año 
oc[ho y treinta y cuatrocientos (= 1048 dC)] / 
¡Dios ilumine [su] rostro [(en el Paraíso) y santi-
fique su espíritu!] (Fig. 3). Es jaculatoria usada 
en la etapa taifa en entornos urbanos12. La pieza 

4 KIRCHER (1979); GIRALT I BALAGUERÓ, J. (1994).
5 LASA, C. (1987); CABAÑERO, B. y LASA, C. (1998).
6 KIRCHER, G. (1979): 282 y nota 17.
7 Museo de Tudela (n.º Inv. MT A-0007). PAVÓN, B. (1978): 17, fig. 2, lám Va; ACIÉN, M. (2001): 497, 498 fig. 5. El Mu-

seo guarda otros restos epigráficos de su mezquita y un fragmento de lápida antigua (n.º Inv. MT A-0008), cf. NAVAS CÁ-
MARA, L.; et al. (1995-96): 94.

8 CABAÑERO, B. y LASA, C. (1989-90), (1993) y (1998). Sin embargo BLAIR, S. (1998): 215 considera que la azora se 
usa con carácter profiláctico, en especial en otras regiones como Egipto.

9 Museo de Zaragoza (n.º Inv. 7668). LÉVI-PROVENÇAL, E. (1931): n.º 85.
10 Sobre esa filiación y uso onomástico, BARCELÓ, C. (2014): 138-139.
11 Agradezco la documentación sobre la pieza a Marta Monjo Gallego, arqueóloga del Departament de Cultura de la Genera-

litat de Catalunya en los Serveis Territorials de Lleida.
12 BARCELÓ, C. (1990): 47, (1998): 84.
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se puede datar por sus rasgos epigráficos en épo-
ca hūdí13.

Solo tengo noticia de un epígrafe funda-
cional que duró en Tudela hasta 1810 sobre la 
puerta de Calahorra. Se supone que su texto ára-
be citaba la apertura del muro en el siglo XI. Así 
lo señaló Ángel Casimiro de Govantes en 1802, 
añadiendo que sobre la puerta tudelana de Za-
ragoza hubo otra lápida que se llevó una avenida 
del Queiles14.

De las artes menores solo ha subsistido un 
fragmento de ṭirāz de seda y oro (0.585 x 0.518 
m) con una basmala bordada en doble cinta 
(0.10 m), una de ellas encarada en espejo. Apa-
reció en la ribagorzana iglesia de San Pedro de 
Colls (Puente de Montañana, Huesca). Se data, 
por similitudes ornamentales, a principios del 
siglo XI15, pero su epigrafía es típica hūdí (altu-
ra media alif 0.08 m).

Mención aparte merecen las escápulas pues 
–como otras andalusíes con trazas cúficas– una 

Figura 1. Friso decorativo 
(Museo de Tudela)

Figura 2. Fragmento de estela funeraria (Lleida)

13 CABAÑERO, B. y LASA, C. (2002): 218, fig. 22, fig. 23, en p. 199.
14 YANGUAS Y MIRANDA, J. (1843): 348-349.
15 Museo Arqueológico Provincial de Huesca (n.º Inv. 1542). PARTEARROYO LACABA, C. (2000).
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buena parte se data en los siglos IX y X, lleva ali-
fato completo o fragmentado y tuvo uso docen-
te (para leer y escribir)16. Dos de esas piezas han 
aparecido en Zaragoza; dos en Huesca (ciudad 
y provincia); dos en Calatayud; una en Nájera 
y tres fragmentos en Lleida17. En el yacimiento 
romano de El Pueyo de los Bañales (Uncastillo, 
Zaragoza) se halló otra por azar; lleva baraka, 
basmala y Q CXIV completo, pintado en cinco 
líneas que suponen escritas en cúfico del emira-
to (Fig. 4)18.

En tierras de Teruel, pero fuera del gobierno 
de los Hūdíes, la ciudad de Albarracín guarda 
dos epígrafes de su Taifa: el esenciero de plata 
dedicado a una Sayyida de los Razīn19 y un epi-
tafio infantil con restos de elegía20.

A este pequeño e incompleto elenco de epi-
grafía árabe en tierras aragonesas viene a sumar-
se otra lápida, valiosa por su carácter fundacio-
nal. Aunque la inscripción que aquí ofrezco está 
seriamente mutilada y sus grafías cúficas apa-
recen ocultas tras una capa de cal, me ha sido 

posible restituir las partes perdidas gracias al 
conocimiento que hoy se tiene de la prácti-
ca seguida en al-Andalus para enunciar textos 
fundacionales; formulismos conocidos por el 
estudio exhaustivo de epígrafes con ese destino 
datados en el largo período histórico andalusí.

la lápIda dE Tarazona

La pieza objeto central de este estudio apa-
reció en una bodega, perteneciente a la peña 
«La Azuda», ubicada en el Cinto, junto a la 
antigua alcazaba islámica y muy cerca de la 
casa del Obispado (Fig. 5). Se localiza hoy en 
la calle Rúa Alta de Bécquer en el casco an-
tiguo de la judería, en la parte alta de la ciudad 
de Tarazona, y se descubrió entre el material 
del pavimento durante obras de acondiciona-
miento del local en 200321.

Es una lápida de mármol alabastrino de co-
lor rosáceo. Su forma es la usual en al-Andalus: 
rectangular (0.45 x 0.25 x 0.08 m); conserva 

Figura 3. Lápida funeraria de Zaragoza (Fotografía: C. 
LASA 2002)

Figura 4. Omóplato de Uncastillo (Fotografía: El Heraldo de 
Aragón)

16 DOMÉNECH BELDA, C. y LÓPEZ SEGUÍ, E. (2008): 248, 253-254.
17 DOMÉNECH BELDA, C. y LÓPEZ SEGUÍ, E. (2008): 250 fig. 6, 251 fig. 7 y bibliografía.
18 Sección «Cultura» del diario Heraldo de Aragón (27.11.2013), p. 46.
19 Museo Provincial de Teruel (no. Inv. 629). OCAÑA, M. y ALMAGRO, M. (1966). 
20 Museo de Albarracín (no. Inv. 00074). OCAÑA, M. y ALMAGRO, M. (1954). Tiene resto de 5 versos (metro raŷaz, rima 

-ka) no editados. En el Mas dels Casos (Mazaleón) halló Juan Cabré Aguiló una estela del siglo X, hoy desaparecida.
21 Agradezco vivamente a don Carlos Echeverría, a doña María Antonia Calvo y a don Javier Bona todas las noticias sobre el 

hallazgo de esta lápida y los medios facilitados para su consulta.
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muy bien talladas siete líneas incompletas de es-
critura cúfica simple en relieve, pero en alguna 
zona los depósitos de cal ocultan casi por com-
pleto el perfil de la letra y en otras el alabastro se 
ha quebrado. En un tiempo difícil de precisar la 
primitiva piedra grabada se fracturó en sentido 
vertical, formando dos partes casi iguales. Qui-
zá se rompió para adaptarla a otro lugar y por la 
misma causa perdiera entonces unos 0.15 m en 
su costado inferior (Fig. 6).

Las 7 líneas han perdido su sector derecho y 
en el lado inferior falta como mínimo una línea; 
en la 3 y la 4 (Fig. 7) sobre algunas letras se intu-
yen un pequeño círculo y una estilización vege-
tal. Cuando se limpie de cal la piedra tal vez se 
podrían documentar otros adornos y no se pue-
de descartar que los hubiera habido en el lado 
derecho perdido.

La caja de escritura mide 0.40 x 0.14 m y 
la altura media de la letra alif 0.05 m (relación 
1:10); la interlínea oscila entre 0.05 m en las 
dos primeras líneas, 0.06 en 6 y 7, y 0.08 en los 
renglones centrales (3, 4 y 5). Un ribete (0.01 
m) separa la caja de escritura de la faja que de-
bió enmarcar el epígrafe (0.04 m lado superior; 

Figura 5. Plano de Tarazona. 1: Ayuntamiento. 2: Lugar del hallazgo de la lápida. 3: Palacio Episcopal 
(Dibujo: C. Barceló)

Figura 6. Lápida fundacional de Tarazona (Fotografía: J. Bona)
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0.05 m lado izquierdo) con adorno de círculos y 
hexágonos en cadeneta (0.03 m ancho) con una 
vuelta sola22. Franjas decoradas hay en estelas fu-
nerarias taifas, tanto en Almería como en Tole-
do y Valencia. En el epitafio del rey de Alpuen-
te Ah ̣mad Ibn Qāsim (m. 447 H./1055 d.C.) 
se ve igual cinta que en Tarazona23. Un adorno 
de trenza de doble ojiva, que baja por la derecha 
y sube por la izquierda, bordea el campo de es-
critura de una lápida fundacional y enmarca el 

texto de un brocal de pozo toledanos, ambos de 
al-Z ̣āfir (1032-1044), primer régulo toledano 
Ḍū-l-Nūn24.

El EpígrafE

He restituido en la edición, entre paréntesis cua-
drados, el inicio de todas las líneas de la zona des-
aparecida en el lado derecho. Ofrezco el texto que 
tras un detenido estudio considero más probable 
e incluyo una línea 8 en la que sin duda constaba 
la fecha de la hégira, que he restablecido teniendo 
en cuenta el estilo cúfico y el espacio. La edición y 
traducción son como sigue:

 ]بسم الله الـر[حمن الرحيم | ]أمر ببنيان هـ[ـذه القصبة |

 ]الحاجب منذ[ر بن سليمان | ]أدام الله بقـ[ـاءه وعمل | ]هذا على

 يـ[ـدي حميم | ]مملوكه فـ[ـذلك في شهر | ]جمدى الأو[لى من سنة

| ]خمسين وأربع مائة[

[En el nombre de Dios,] Clemente, Misericor-
dioso. | [Ordenó hacer obras en es]ta alcazaba | [el 
Ḥāŷib, Munḏi]r bn Sulaymān | [¡Dios prolongue la 
existen]cia suya! Se hizo | [esto bajo inspección de] 
Ḥamīm | [su esclavo.] Eso fue en el mes de | [ŷumādà 
la pri]mera del año | [cuatrocientos cincuenta]25 (= 
26.06 - 25.07.1058 d.C.).

Si la fecha cerró el formulario, el epígrafe se 
ajustó al tamaño tipo de losas taifas de formato 
0.47 x 0.35 x 0.08 m26. He podido calcular el an-
cho al restituir el principio de la basmala inicial, 
de la que conserva los dos atributos de Dios; de 
ahí se deduce que pudo tener una altura máxi-
ma de unos 0.56 m, mientras que su ancho os-
cilaría entre 0.41 y 0.42 m y la caja tendría unos 
0.51 x 0.28 m.

El epígrafe sigue sin cambios significati-
vos el orden y fórmulas diplomáticas que uti-
lizaron los califas de Córdoba en sus epígrafes 

Figura 7. Lápida fundacional hūdí. Reconstrucción (Dibujo: 
C. Barceló)

22 Aparece en el arte romano, bizantino y copto pero no lo recoge entre los andalusíes PAVÓN, B. (1975).
23 BARCELÓ, C. (1998): n.º. 17, fig. XVII.
24 LÉVI-PROVENÇAL, E. (1931), láms. XV-XVI; DÍAZ ESTEBAN, F. (1966): 342-345, lám 3.
25 En su lugar también podría suplirse la palabra ‘cuarenta’ (arba‘īn).
26 BARCELÓ, C. (1998): 66-67.
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de fundación, tanto los registrados en la mez-
quita aljama como en edificios áulicos o forta-
lezas. Los elementos que aparecen en Tarazona 
son, según ese orden establecido: a) invocación 
o basmala; b) ordinatio; c) nombre y título del 
ordenante; c) jaculatoria; d) encargado; e) data, 
con la sola mención de mes y año.

Tras la breve invocación inicial con la bas-
mala, se lee «esta alcazaba» (l. 2) por lo que el 
objeto es una obra o bunyān, palabra que con la 
del verbo de la orden cabe en la zona restaurada. 
El demostrativo prueba que la lápida se grabó 
para ser expuesta en un lugar visible del edificio 
que la exhibía. En cuanto a qaṣaba, carecía de 
documentación epigráfica ya que ésta solo reco-
gía hasta ahora ḥiṣn, ma‘qil (castillo) y qaṣr (pa-
lacio, solo en Sevilla y Córdoba). La voz árabe 
tuvo en andalusí el sentido de «ciudadela» y es 
nombre que algunos atribuyen a una fortaleza 
(independiente de la medina aunque enlazada 
con su cerca) situada en lo alto de una ciudad o 
en algún extremo.

Como es sabido, durante el califato qaṣaba 
fue sinónimo en al-Andalus de centro adminis-
trativo de la capital de la cora. Su uso se genera-
lizó en el periodo Taifa. Ibn Ḥayyān llama así 
al qaṣr de Zaragoza cuando narra la toma de la 
ciudad por ‘Abd Allāh bn Ḥakam, predecesor 
de Sulaymān al-Musta‘īn (1038-1046) y el zīrī 
‘Abd Allāh lo usa en sus Memorias al hablar de 
las ciudadelas de Granada, Badajoz y Málaga en 
acciones de circa 448 H./1056 d.C27. Se puede 
afirmar que en el espacio de la alcazaba residía 
la autoridad y estaban el centro administrativo y 
la guarnición militar. La de Tarazona estuvo en 
un sitio estratégico y debió de tener más poten-
tes defensas que la villa, como se aprecia en la ci-
mentación externa del actual palacio episcopal.

El dISCurSo EpIgráfICo 

En la tercera línea del epígrafe hay un amplio 
resto del signo 528, por ello no dudo en restituir 
Munḏir en el nombre del mandatario. Aunque 
en la Taifa de la Frontera Superior hubo al 
menos tres gobernantes llamados así, solo uno 
fue hijo de Sulaymān. En cuanto al título que 
debía consignar el texto, aunque podría caber 
gobernador o al-wālī, creo más probable que 
fuera al-ḥāŷib, rango que adoptaron los manda-
tarios de Taifa imitando al poderoso Almanzor. 
La lápida solo ofrece la filiación sin citar antepa-
sados pero en las monedas a nombre de Munḏir 
le dan el nasab ‘bn Hūd’ y el mismo laqab de 
‘chambelán’ que se ve en Tarazona.

Debía seguir en la l. 4 una jaculatoria favo-
rable al h ̣āŷib Mund ̱ir. En el inicio se aprecia 
[baq]ā’- hu; por esa razón he restituido adāma 
Allāh, usado ya con Almanzor y después con 
otros reyes de Taifa29; por otro lado, la anchu-
ra de la zona perdida no permite aṭāla Allāh, 
la más utilizada por los Omeyas de Córdoba30.

En la l. 5 se cita al encargado de la obra 
cuyo nombre he editado Ḥamīm pero pudo ser 
Jamīm, Ŷamīm o sus diminutivos. No se le men-
ciona en las crónicas o al menos no le he halla-
do. He optado por el primer onomástico por 
ajustarse a la categoría de esclavo, condición de 
mamlūk restituida por ser la única palabra que 
pudo figurar al inicio de la l. 6, es voz que usan las 
crónicas y aparece en Epigrafía en cerámicas de 
loza dorada hechas a las órdenes de los ‘abbādíes 
al-Mu‘tad ̣id (1042-1069) y al-Mu‘tamid (1069-
1091)31. Haré notar que el onomástico Ḥamīm 
se documenta en la Aljafería en el interior del 
oratorio, en un panel que contiene varios nom-
bres propios pintados dentro de discos (Fig. 8) 

27 IBN ‘IḎĀRĪ. Kitāb al-bayān al-muġrib. III, pp. 179-180. ‘ABD ALLĀH (ed. 1955): 54, 58-59, 174.
28 En la descripción del alifato se sigue aquí el método descrito por OCAÑA, M. (1970): 14-16.
29 En Zaragoza se usó adāma Allāh. Se ve en la boca de una pila: [...] / al-Muqtadir bi-llāh Abī Ŷa‘far / Aḥmad bn Sulaymā[n] 

/ bn Hūd ad[āma Allāh], cf. LASA, C. (1987): fig. 13.2 y 14. En Sevilla también está atestiguado su uso, cf. BARCELÓ, C. 
y HEIDENREICH, A. (2014): 266, fig. 21.

30 MARTÍNEZ NÚÑEZ, M.ª A. y ACIÉN ALMANSA, M. (2004): 112.
31 BARCELÓ, C. y HEIDENREICH, A. (2014): 261-262 y 266-267 en especial.
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que al decir de algunos representan platos de ce-
rámica que se sugiere similares a los de Nishapur 
y Rayy, en el Khurasán persa32.

El recurso técnico de dar una ligera ampli-
tud a las interlíneas que llevan los nombres del 
ordenante y el mandado (3, 4, 5) merece un co-
mentario pues pudiera ser intencionado. He po-
dido observar que en ejemplares de la etapa de 
Almanzor se dio un tamaño ligeramente mayor 
a los signos del nombre y título del ordenante, 
los ejecutores del mandato e incluso a la invoca-
ción inicial33.

No tengo duda de que los dos renglones 
últimos recogían la data. Estoy segura de la re-
construcción del mes lunar porque se ha conser-
vado parte del adjetivo ordinal; como es feme-
nino, solo puede concertar con ŷumādà y por 
el área disponible, se grabó sin la letra alif. Esto 
no es anómalo. Así figura este mes en otras pie-
zas de época Taifa34. Respecto al año, aunque no 
queda resto epigráfico en el que basarse, el sitio 

útil permite consignar la centena cuatrocientos 
y una decena sola, sin ninguna unidad pues ésta 
no cabría. Puedo afirmar que después de hacer el 
intento con todos los numerales solo tienen ca-
bida las grafías ‘cuarenta’ o ‘cincuenta’. A priori 
ambas son posibles pues se conservan monedas 
acuñadas en el año 440 a nombre de Munḏir bn 
Sulaymān y se desconoce en qué fecha se hizo 
con el control de Tudela su hermano Aḥmad, lo 
que pudo ocurrir después de 450 H./1058.

El MandaTarIo

Es sabido que Sulaymān al-Musta‘īn (1038-
1046), fundador de la dinastía que gobernó la 
taifa de Zaragoza en la segunda mitad del siglo 
XI, dio el mando del reino a sus hijos. Cedió 
Lleida a Yūsuf, el mayor, que se arrogó el título 
al-Muẓaffar (1046-1081). Instaló a Muḥammad 
(1046-1066/67) en Calatayud y confió el go-
bierno de Huesca a Lubb (1046-1048) y a 

Figura 8. La Aljafería (Zaragoza). A. Oratorio. Vista de las pinturas. B. Detalle

A B

32 ÁLVARO ZAMORA, M.I. (1998): 149, dice que un estudiante de medicina egipcio restauró los escritos con pintura acrí-
lica. Sobre el parecido persa, CABAÑERO, B. (2012): 230-231 y fig. 17.

33 BARCELÓ, C. (2013): 171. Interlínea más ancha no se ve en lápidas fundacionales de Sevilla ni en Toledo, pero el texto 
está incompleto en dos de esas piezas.

34 La Gramática permite abreviar el alif. Cf. BARCELÓ, C. (1998): n.º 15; MARTÍNEZ, M.A. (1978): 14. 
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Ah ̣mad, al que entregó la sucesión; éste se ins-
taló en la capital de la Taifa, administró Tortosa 
y Denia y adoptó el título de al-Muqtadir en 
457 H./1065 d.C.

El ḥāŷib Munḏir bn Sulaymān, personaje ci-
tado en la lápida, fue agraciado con el gobier-
no de Tudela. Tras la muerte de su padre, entre 
439-442 H./1047-1051 d.C., emitió moneda 
en la que junto al título al-ḥāŷib usó los honorí-
ficos de al-Ẓāfir y Nāṣir al-dawla35.

La Epigrafía aporta ahora un valioso testi-
monio de su actuación en la alcazaba de Tarazo-
na; una intervención que pudo haber realizado 
en 440 H./12.10-10.11.1048 d.C., año en el que 
emitió moneda, o 450 H./26.06-25.07.1058 
d.C. Considero probable que la fecha de la ins-
cripción fuera el año 450 H. aunque las crónicas 
sobre los Mulūk al-ṭawā’if den a entender que 
Munḏir fue desposeído por su hermano Aḥmad 
al-Muqtadir bi-llāh (1046-1081). Me baso en 
una noticia sin fecha, relativa a una carestía en 
Tudela, que pone la cora en manos de Yūsuf36.

El poeta Ibn al-Ḥaddād de Guadix (m. 
1077), que sirvió a al-Muqtadir, compuso unos 
versos que aluden a la paz con su hermano 
Yūsuf, al ataque de su hijo Yūsuf al-Mu’taman 
al enemigo y en Huesca su reparación del casti-
llo de Almudévar (bunyān ḥiṣn al-Mudawwar), 
entre 462 y 465 H./1069-73 d.C37. Así pues, la 
actividad constructora de Munḏir debió correr 
pareja a la de sus hermanos, de la que son prue-
ba los restos de sus edificios emblemáticos (ci-
tados ut supra). Al-Muẓaffar realizó obras en el 
castillo de Balaguer y al-Muqtadir intervino en 
la Aljafería de Zaragoza. En ese dinamismo ar-
quitectónico que caracterizó la etapa Taifa po-
demos incluir ahora la alcazaba de Tarazona en 
tierras del valle medio del Ebro. Los vestigios de 

su fábrica han desaparecido pero se han podido 
documentar los de la vieja alcazaba de Tudela, 
capital de la taifa de Munḏir38, donde quedan 
noticias de actuaciones en dos de las puertas de 
su cerca como ya he dicho más arriba.

la EpIgrafía dE MEdIadoS dEl 
SIglo XI

Desde el punto de vista de la Epigrafía, la carac-
terística más notable en esta lápida es la ‘apre-
tura’ que traslucen sus signos; tanto es así que 
algunas letras se cruzan por detrás de otras e 
invaden su espacio, como ocurre en al-rah ̣īm 
(l. 1); o pasan por delante como evidencian 
los apéndices de 6m (l. 3) o el trazo 14f (l. 7). 
Otro aspecto a destacar es que el nexo, surgido 
con timidez en la etapa califal39, resulta aquí tan 
abundante que no hay ductus que no presente 
bajo la línea al menos dos ligaduras. Además, la 
altura de los ápices se estiliza y adopta como re-
mate una forma triangular que afecta también 
en algún caso al tallo del apéndice.

Se constata en Tarazona lo que señala Flury 
de las inscripciones fatimíes de época del califa 
al-H ̣ākim (996-1021) en la mezquita al-Azhar 
de El Cairo: «Très frappante est la tendance 
d’allonger les lettres courtes vers le haut. Le bâ et 
le yâ prennent quelquefois la forme du lâm»40. 
Se trata de rasgos iguales a los de las fajas epigrá-
ficas de la Aljafería (las que exornan el mihrab 
del oratorio o las que recorren a modo de friso 
las paredes del patio y del Salón del Trono). Pero 
además, las encontramos en el friso de Tudela, 
en los yesos de Balaguer o en el fragmento de 
tejido hallado en Colls41, en cuyo bordado cada 
una de las tres astas del signo 6m penetran en 
la vecina. La estilización «hasta lo inverosímil» 

35 SOLER I BALAGUERÓ, M. (1990): 37-38.
36 Sobre estos hechos y sus fuentes, TURK, A. (1978): 76-87.
37 IBN BASSĀM, I/1, 727-728. Alude a ello Turk, A. (1978): 107, sin identificar el topónimo.
38 BIENES CALVO, J. J. (2007).
39 OCAÑA, M. (1970): 39 fig. 7 y 40 fig. 8.
40 FLURY, S. (1936): 369-371 y fig. 3.
41 GARCÍA GUATAS, M. y ESTEBAN, J.F. (1986).
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que Ocaña atribuye al cúfico ŷa‘farī de la Fron-
tera Superior radica en el equilibrio dado a las 
nuevas formas, con relación 1:26 (Balaguer), 
1:22 (Aljafería), 1:20 (Colls).

Esas alturas, que en Tarazona apenas se insi-
núan (1:10), servirán para desplegar decoración 
floral, sometida a un patrón predeterminado y 
concreto, sobre las cabezas de las letras. Esa tra-
ma, vegetal o geométrica, es independiente de la 
inscripción y no afecta a las trazas; aunque los 
artesanos de al-Muqtadir en su mayor parte tra-
bajaron el yeso, lo que, en palabras de Ocaña42, 
les permitía dar «rienda suelta a su espíritu crea-
dor», no faltan ejemplos en mármol alabastri-
no, como ocurre en el friso de Tudela.

Lo que sorprende es que el modelo, basa-
do en la percepción del ojo y en las soluciones 

geométricas que prestaban las matemáticas 
(ciencia tan del gusto de la corte Hūdí), ya se 
había experimentado años antes en territorio 
fatimí al otro lado del Mediterráneo, en tierras 
de Palestina y Damasco, mucho antes de que se 
desplegara la inscripción sobre campo vegetal 
(en el que los grafemas se entremezclan con lo 
floral) o adoptara una trama geométrica, en la 
que todas las trazas se involucran.

La epigrafía hūdí, como sospechó Acién, 
nada debe a los Omeyas. Luego, como exigía su 
ideología, los Almorávides adoptaron el modelo 
austero cordobés seguido en la taifa sevillana e 
ignoraron la innovación de la Frontera Superior, 
a la que llegaron tarde. Pero esa es otra historia…

42 OCAÑA, M. (1983): 200.
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